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 Desde nuestra Iniciación debemos mantener 

siempre las siguientes condiciones: ser hombres libres 

de dogmas, de prejuicios, de las bajas pasiones, de 

fanatismos, que condicionen nuestras acciones. Ser 

hombres de buenas costumbres: gustar los goces que la 

moral universal no prohíbe y evitar los disgustos que el 

abuso de nuestras facultades nos proporcionan, 

mantener la salud de nuestro cuerpo y la fuerza de 

nuestro espíritu. Ser discretos: que es una de las 

cualidades más apreciadas por la Masonería, pero muy 

difícil de alcanzar, que consiste en hablar bien en el 

momento oportuno, saber callar, ser maestros de los 

silencios y de las palabras.  

 El cumplimiento de nuestra adopción de esta 

conducta de vida, nos conducen a ser hombres de bien. 

  En esa actitud están implícitas condiciones 

imprescindibles para ello, como: la honestidad, la 

lealtad, la fidelidad, la responsabilidad y la 

honorabilidad. Pero el Masón tiene aún otros deberes 

que un buen hombre no tiene por qué cumplir. Un buen 

hombre puede conformarse con actuar bien; el Masón 

tiene la obligación de trabajar para perfeccionarse. Un 

buen hombre debe respetar a su prójimo y ser solidario; 

el Masón debe ver en cada hombre a un H y amar a sus 

HH aunque ese ideal es inalcanzable y nuestra 

capacidad no es infinita, o sea que no podemos amar a 

cada hombre como un H,  pero sí podemos iniciar ese 

camino amando a nuestros HH masones, con la meta 

de alcanzar la Fraternidad Universal que tanto 

anhelamos. En lo relativo a la conducta del Masón debe 

considerarse también cuál debe ser nuestra actitud 

hacia el mundo profano.  

 Se ha dicho y nunca está de más reiterarlo, que de 

muy poco sirve nuestro trabajo en los Talleres si no 

somos capaces de verter el producto de esa tarea 
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intelectual y espiritual en el mundo profano. Y el 

producto de ese trabajo es justamente el hombre 

mejorado, el líder, el ser transformador, el Masón que es 

el Aprendiz perfeccionado, crecido en sabiduría, 

purificado en su ceremonia de iniciación, cincelado a 

través de su trabajo sobre su propia Piedra Bruta. Pero 

no todos podemos ser líderes, no todos podemos ser 

transformadores de la sociedad; no todos podemos ser 

faros que iluminen el entorno y sirvan de guía. Lo que si 

todos podemos es ser auténticos y también podemos y 

debemos tratar de ser mejores cada día. Superarnos 

con ese trabajo sobre nuestra Piedra Bruta, 

conociéndonos mejor y puliendo nuestras aristas 

irregulares, sin resignarnos a permanecer pasivos. El 

aporte del Masón puede ser renovador, histórico, 

trascendente, como lo ha sido el caso de HH ilustres, 

capaces de marcar a la humanidad con rasgos 

indelebles como los HH: Goethe, Mozart, Washington, 

Miranda, Voltaire.  

 ¿Y los demás? ¿La enorme mayoría de los Masones 

que no somos genios como ellos? ¿Debemos 

resignarnos a la inmovilidad por nuestra pobreza de 

recursos, por nuestro modesto alcance y no hacer 

nada?  

 Hay muchos miembros que sin llegar al nivel de los 

HH notables en la historia, son capaces de un 

importante aporte en sus comunidades. Son HH que 

nos enorgullecen y que los tenemos en nuestras Logias 

hoy. Se destacan por su calidad humana, por su ejemplo 

de vida, por su capacidad de liderazgo o por su 

solidaridad. Aun quedamos los otros HH, los que 

tenemos menos condiciones o menores posibilidades 

de que nuestros aportes sean conocidos. Pues también 

para nosotros hay mucho por hacer aplicando los 

principios de la Orden en el mundo profano. Nuestra 
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pequeña influencia para mejorar el entorno, para hacer 

un mundo mejor desde nuestra familia, desde nuestra 

comunidad, desde nuestra zona de trabajo, puede ser 

mediante el aporte a instituciones que contribuyan a 

mejorar la sociedad, la cultura, la juventud, la 

educación, la salud, que procuren mejorar la calidad de 

vida del prójimo.  

 Y ahora llega el momento de la respuesta a la 

pregunta ¿la Logia es el camino?  

 Y la respuesta es una: ¡SÓLO EN LA LOGIA SE VIVE 

MASONERIA! porque en la Logia se respira la Masonería. 

 Solo en ella se convive con todos los QQ HH, se 

los conoce, abraza, nos alegramos con sus alegrías y 

los apoyamos en sus momentos de dolor, nuestras 

familias se unifican formando entre todos una sola, sin 

tomar en cuenta la edad, la profesión y el origen de cada 

H. Por eso sabemos que una mano sobre el hombro 

puede ser un gesto más fraternal que mil palabras; que 

una lágrima expresa más que el relato de un fuerte dolor 

y que un abrazo apretado y sincero es más profundo que 

un discurso de homenaje.  

 Escribía Don Clemente Estable, escritor, poeta y 

uno de los puntales de la Masonería del Uruguay: 

"sembremos con ordenado ritmo y sembremos como el 

viento. El viento siembra más allá de todos los surcos, 

más allá de todo regadío. No siempre se sabe dónde cae 

la semilla, pero la tierra se pone verde... es el verde 

nuevo que amamos a la nueva luz del día".  

 Y también pedía Don Clemente Estable: “la 

Masonería siembra también como el viento, más allá de 

todos los surcos, sin saber dónde cae la semilla, pero 

seguros de que allí donde lo haga, surgirá el verde de la 

esperanza en un mundo mejor. Debemos sembrar más 

allá de los surcos porque los principios de la Orden no 

son solo para ser asimilados y aplicados por los HH 
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sino que deben ser de provecho para todos los seres 

humanos, que así podrán encontrar su camino hacia la 

Luz y la Verdad y alcanzar esa Fraternidad Universal que 

es nuestra meta.  

 Todos los Masones para poder sembrar como el 

viento, más allá de los surcos, debemos tener el impulso 

que permita el soplo. Es un impulso que aprendemos en 

Logia, con el trabajo en conjunto, con la unión de las 

ideas compartidas y con la fraternidad que nos 

reconforta y nos prepara para que ese viento que 

formamos, no se detenga ante muros de indiferencia, de 

egoísmo o intolerancia, que encontraremos en nuestro 

camino en el mundo profano. Este viento será viento y 

no una leve brisa de corto alcance, en la medida en que 

fortalezcamos con nuestra sólida unidad fraternal, con 

el aumento de esfuerzos en la obra que entre todos 

construimos en la Masonería mediante el trabajo en 

nuestras Tenidas, los que solo se logra, con la 

asistencia al Taller. Porque la Masonería, se hace y se 

vive en Logia. Sin esa asistencia, podremos ser brisa 

tenue o remolino desordenado que tanto siembra como 

destruye. Pero no podremos ser el viento fuerte y 

pausado, capaz de sembrar más allá de las paredes de 

nuestros Talleres. 

 


